
Una Mirada. Un Artista
Especial 1819 Art Magazine

Ella es Arte
Color, forma y afecto



El conjunto de ELLA ES ARTE se sostiene sobre una
gramática de contraste que opera a la vez en el color, en la
escala de la mancha y en la relación entre dibujo y pintura.
Hay fondos de alta saturación que actúan como campo
dominante, extensiones cromáticas que no se limitan a
acompañar, sino que gobiernan la lectura desde el primer
golpe de vista. Sobre esos campos, la imagen se construye por
acumulación de gestos: capas semitransparentes conviven
con zonas de empaste y con trazos lineales que se adhieren a
la superficie como si fuesen costuras

La artista toma decisiones formales que evitan el equilibrio
convencional: los centros de interés se desplazan, la densidad
se concentra en áreas laterales o en diagonales, y el vacío
aparece como pausa efectiva, no como ausencia. Se percibe
también una preferencia por los bordes abiertos, donde las
formas no se cierran del todo y dejan pasar el fondo, lo que
impide que la figuración se estabilice. Esa inestabilidad no es
un accidente, es una estrategia para mantener la pintura en
estado de acontecimiento.
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La tesis que atraviesa estas obras puede formularse como una pregunta
material: cómo hacer visible lo que no se deja fijar, sin convertirlo en
anécdota. El conjunto trabaja con la idea de la pintura como reserva
afectiva, un lugar donde lo vivido no se narra, se deposita. Esta orientación
se comprueba en la presencia de una escritura manuscrita integrada en el
plano pictórico, no colocada como cartel externo, y en la manera en que
ciertas zonas parecen insistir, repintadas, corregidas, vueltas a abrir. La
insistencia, visible en las superposiciones, sugiere que el cuadro no es un
resultado inmediato, sino una negociación entre impulso y contención. Lo
floral aparece como motivo recurrente, pero su función no es ilustrativa: se
presenta como conglomerado, como masa de pétalos sugeridos y
manchas que se agrupan, de modo que la flor es más un estado que una
especie identificable. En ese tránsito, la obra propone una idea de cuidado,
no como tema declarado, sino como operación pictórica: sostener,
rehacer, conservar una presencia mediante la materia.
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En el territorio actual de la pintura, donde conviven la
imagen irónica, la cita fría y el virtuosismo de superficie,
ELLA ES ARTE se posiciona desde una emotividad sin
ornamento discursivo. No recurre a la distancia ni a la
parodia para justificarse, y tampoco se refugia en el
decorativismo. Se aprecia una voluntad de tensión,
porque lo agradable del color se interrumpe con marcas
negras, con zonas oscuras y con manchas que parecen
heridas o restos.

Esa fricción sitúa la obra en un espacio propio: no es una
pintura de diseño, pero tampoco una pintura de gesto
heroico. La diferencia se consolida en la manera de tratar
el motivo floral y el rastro humano como capas
simultáneas. En lugar de alternar abstracción y figura
como opciones separadas, las hace coexistir, dejando que
el dibujo sugiera un cuerpo mientras la mancha lo invade
y lo descompone. El resultado no busca una firma
estilística rígida, sino un territorio reconocible por su
temperatura: intensidad cromática, vulnerabilidad de la
forma y un pulso de corrección visible que evita la imagen
cerrada.
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La coherencia del conjunto se manifiesta en la repetición de
procedimientos más que en la repetición de imágenes. La
artista insiste en la superposición, en el paso de lo translúcido
a lo opaco, en la entrada del trazo lineal sobre campos
extensos, y en la convivencia de zonas densas con áreas
respiradas. A partir de ahí, se percibe una evolución interna: la
figuración aparece como umbral, no como objetivo.

En unas obras, la presencia humana se adivina por una
organización axial y por marcas que recuerdan un busto o un
rostro, mientras que en otras la figura se disuelve y el campo
floral ocupa el protagonismo compositivo. Ese
desplazamiento sugiere un movimiento desde la identificación
hacia la atmósfera, desde la aparición puntual hacia la
expansión. La evolución también se lee en la gestión del borde
y del fondo: el fondo deja de ser simple soporte cromático y se
vuelve espacio activo que presiona, envuelve o engulle las
formas. Esta continuidad de métodos, con variación de
intensidad y de grado de figuración, otorga unidad sin
convertir la serie en fórmula.
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Aunque el gesto parezca inmediato, el conjunto revela control en tres
aspectos verificables: la dosificación de la pintura, la jerarquía de capas y
la articulación de texturas. Hay pinceladas que se posan con carga
suficiente para dejar relieve y otras que se extienden en veladuras finas, lo
que indica una comprensión práctica de tiempos de secado y de
comportamiento del material. La jerarquía de capas se advierte cuando un
dibujo oscuro queda semienterrado bajo nuevas manos de color, o cuando
reaparece como fantasma a través de transparencias, generando
profundidad sin perspectiva tradicional. En la textura, se aprecia un
diálogo entre lo orgánico y lo gráfico: manchas irregulares, salpicaduras y
arrastres conviven con líneas más decididas, casi caligráficas. Esta
coexistencia exige una gestión del riesgo, porque una línea puede destruir
un campo, y sin embargo aquí las líneas funcionan como armazón o como
cicatriz, nunca como contorno complaciente. El control se mide también
por la capacidad de detenerse: hay zonas deliberadamente inacabadas,
con la imprimación o el blanco actuando como luz, que evidencian una
decisión de no saturar el plano.
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La iconografía se organiza alrededor de lo floral, lo corporal
insinuado y un clima de caída o dispersión. Lo floral aparece
como constelación: pétalos sugeridos por manchas, núcleos
de color concentrado, puntos blancos que actúan como
destellos o restos, y verdes que funcionan como tramas de
tallo sin volverse botánica descriptiva. Lo corporal se
manifiesta por estructuras que recuerdan un eje de torso, por
marcas que podrían ser rasgos o máscaras, y por la irrupción
del negro como señal de límite.

Estas observaciones permiten una lectura semántica que no
depende de relato externo: la flor como depósito de memoria,
el cuerpo como presencia que se resiste a fijarse, el negro
como interrupción. A ello se suma la escritura manuscrita, que
abre una capa de enunciación íntima y convierte la pintura en
lugar de habla, sin necesidad de teatralidad. La obra admite
lecturas de duelo, de cuidado o de insistencia vital, pero
siempre ancladas en lo que se ve: superposición, persistencia
del motivo, contraste entre brillo y sombra, y la mezcla de
delicadeza y corte.
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Este conjunto dialoga con genealogías de la pintura donde el afecto no es
un contenido añadido, sino una condición formal. La insistencia en la
mancha y en el rastro del proceso recuerda tradiciones de pintura
matérica del siglo veinte, aunque aquí el gesto no busca la autonomía pura
del medio, sino que sostiene señales figurativas y motivos reconocibles. En
términos de mirada, puede ser útil recordar cómo la cultura visual
moderna ha oscilado entre la imagen como prueba y la imagen como
construcción. Aquí la pintura no pretende ser prueba de nada, pero sí
asumir su poder de construir un lugar de percepción. La escritura sobre la
superficie introduce una relación entre ver y leer que desplaza la obra
hacia un campo híbrido, cercano a ciertas prácticas donde la palabra no
ilustra, sino que tensiona la imagen. También se percibe una resonancia
con debates sobre la teatralidad en la experiencia del arte, en el sentido de
que la obra reclama presencia del espectador y tiempo de permanencia,
no consumo rápido. Estas referencias sirven como marco, pero el valor del
conjunto se afirma en su especificidad: color como campo emocional,
figura como umbral y proceso como visible.
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La pintura de ELLA ES ARTE propone un
modo de insistir en el presente: hacer del color
un lugar de permanencia y de la forma una
aparición que no se deja capturar del todo. En
un tiempo de imágenes que se agotan en el
instante, este conjunto defiende el derecho a la
demora, a la materia y a la emoción como
operaciones visibles, no como consignas.
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